- 2 -

Mensaje del Sr. Koichiro Matsuura, Director General de la UNESCO, 
con motivo del Día Mundial del Medio Ambiente 2004

“¡Se buscan! Mares y océanos - ¿Vivos o muertos?”

5 de junio de 2004


Los océanos del planeta y sus mares adyacentes, así como los recursos biológicos y no biológicos que contienen, son esenciales para la supervivencia de la vida tal como la conocemos. La sostenibilidad del aire que respiramos, el agua que bebemos, los alimentos que ingerimos y el clima en que vivimos depende de la salud de nuestros océanos y mares.


Las zonas costeras que bordean los océanos y los mares albergan el 50% de la población mundial. Cuarenta y cuatro de los países del mundo son Pequeños Estados Insulares en Desarrollo (SIDS) que dependen especialmente de los océanos. En los océanos, las costas y las islas se lleva a cabo una amplia gama de actividades humanas de gran valor e importancia. La pesca, por ejemplo, es una actividad económica y social importante, que sustenta directa e indirectamente a 400 millones de personas. La acuicultura marina es una industria en rápido crecimiento que representa el 30% del consumo mundial de pescado. Además, la industria de los viajes y el turismo es el sector de la economía mundial que crece con mayor rapidez, especialmente en las zonas costeras y marinas.


Las distintas actividades realizadas en los océanos, costas e islas ejercen una presión cada vez más intensa en la integridad de los ecosistemas costeros y marinos, cuyos recursos se ven amenazados por la sobreexplotación. En la actualidad, el 75% de los recursos pesqueros mundiales se explotan plenamente o en exceso; el 70% de 126 especies de mamíferos marinos están amenazadas; el 50% de los manglares del mundo se han perdido; y se están destruyendo rápidamente importantes hábitats de zosteras. La búsqueda de la seguridad alimentaria para una población humana en aumento ha conducido a una producción agrícola intensiva basada en una mayor utilización de fertilizantes, pesticidas, herbicidas, contribuyendo así al deterioro de los ecosistemas costeros y marinos.


El medio ambiente oceánico es complejo e inaccesible. Es un medio difícil y estudiarlo resulta muy caro. Por añadidura, las jurisdicciones nacionales e internacionales, los acuerdos regionales y mundiales y las prioridades contradictorias acarrean complicaciones suplementarias. En consecuencia, para afrontar y solucionar los problemas a escala mundial es imprescindible la cooperación intergubernamental. Esto supone la existencia de instituciones mundiales y regionales fuertes que reúnan a científicos, investigadores y responsables de la formulación de políticas. Exige también la plena participación de las comunidades locales y las partes directamente interesadas en el medio ambiente marino y su protección. Además, los futuros avances relativos a los océanos, como la explotación y ordenación de recursos recientemente accesibles, requerirán seguramente un planteamiento coherente e integrado de la cooperación internacional y una gestión cuidadosa de entornos frágiles.


La protección de los océanos y los mares es un tema que interesa particularmente a la UNESCO. La Comisión Oceanográfica Intergubernamental de la UNESCO, única organización de las Naciones Unidas especializada en las ciencias y los servicios oceánicos, se ha dedicado plenamente durante los últimos 44 años a mejorar nuestra comprensión de los océanos y sus recursos, en particular federando países e interlocutores para establecer un Sistema Mundial de Observación de los Océanos.


La UNESCO siempre ha procurado que el poder de la ciencia y la tecnología responda a las necesidades de los océanos, costas e islas, y para ello sigue siendo preciso que los resultados de la ciencia se comuniquen ampliamente a los gobiernos y los distintos segmentos de la sociedad. Además, la UNESCO ha hecho hincapié en la necesidad de preservar nuestro patrimonio natural y cultural común. Así pues, la combinación de la ciencia y la cultura, del patrimonio natural y el patrimonio cultural, y del desarrollo socioeconómico y la protección ambiental coloca a la UNESCO en el centro de los esfuerzos actuales por garantizar el desarrollo sostenible de los océanos, costas e islas.


En la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, celebrada en agosto-septiembre de 2002, los gobiernos acordaron un plan de acción, con determinados objetivos y calendarios de actividades, para subsanar los múltiples problemas y amenazas a los que se enfrenta el desarrollo sostenible de los océanos, costas e islas. Estos objetivos y calendarios representan un consenso mundial importante, obtenido al nivel político más alto, sobre la necesidad de adoptar medidas urgentes. El supuesto en que se basa este programa de acción es que el mundo es aún capaz de adoptar decisiones pertinentes, aunque queda ya poco tiempo para ello. En efecto, si hacemos demasiado poco y demasiado tarde, habremos optado por dejar morir nuestros océanos y mares.


En el Día Mundial del Medio Ambiente, la UNESCO reafirma su compromiso para con el desarrollo sostenible en general, y con el desarrollo sostenible y la protección del medio ambiente oceánico en particular. Frente a las sombrías alternativas que se nos plantean, es indispensable adoptar decisiones oportunas y con conocimiento de causa para que nuestros océanos, mares e islas sigan vivos.


Koichiro Matsuura







